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«Quien les dé de beber
un vaso de agua en mi nombre…»



Mc 9,38-48

9 38 Juan le dijo a Jesús: – Maestro, vimos a uno que expulsaba demonios en
tu nombre y se lo prohibimos, porque no es de aquellos que nos siguen. 39 Pero
Jesús les dijo: – No se lo prohíban, porque nadie que haga un milagro en mi
nombre, puede hablar mal de mí. 40 El que no está contra nosotros, está con
nosotros.

– 41 Quien les dé de beber un vaso de agua en mi nombre porque ustedes son
del Mesías, les aseguro que no quedará sin recompensa.

– 42 Aquel que incite a pecar a uno de estos pequeños que creen en mí es
mejor que le aten a su cuello una de esas piedras de molino que mueve un asno y
lo echen al mar. 43 Si tu mano te lleva a pecar, ¡córtala!; sería mejor para ti entrar
manco en la vida que ir a la Gehenna, al fuego que no se apaga, con tus dos
manos. [44] 45 Si tu pie te lleva a pecar, ¡córtalo!; sería mejor para ti entrar cojo en la
vida que ser arrojado con tus dos pies en la Gehenna. [46]. 47 Si tu ojo te lleva a
pecar, ¡arrójalo lejos de ti!; sería mejor para ti entrar tuerto en el Reino de Dios que
ser arrojado con tus dos ojos en la Gehenna, 48 donde el gusano no muere y el
fuego no se apaga [Is 66,24].

Mc 9,44 y 9,46: Sólo en manuscritos tardíos se encuentra los versículos 44 y 46, 
repetición de 9,48: Donde el gusano no muere y el fuego no se apaga [Is 66,24]. 

Vivan en paz unos con otros



Comentario a Mc 9,38-40 

Juan de la Cruz

«Y para que la doctrina [del predicador] pegue su fuerza, dos
disposiciones ha de haber: una del que predica y otra del que oye;
porque ordinariamente es el provecho como hay la disposición de
parte del que enseña. Que por eso se dice que, cual es el maestro, tal
suele ser el discípulo…

Porque una vez hallaron los apóstoles a uno que no era discípulo
echando un demonio en nombre de Cristo, y se lo estorbaron, y el
Señor se lo reprehendió, diciendo: No se lo estorbéis, porque ninguno
podrá decir mal de mí en breve espacio si en mi nombre hubiese
hecho alguna virtud (Mc 9,38) [virtud: milagro; Lc 9,49]. Pero tiene
ojeriza [aversión, antipatía] con los que, enseñando ellos la ley de
Dios, no la guardan, y predicando ellos buen espíritu, no le tienen.
Que por eso dice san Pablo: “Tú enseñas a otros, y no te enseñas a ti.
Tú que predicas que no hurten, hurtas” (Rom 2,21)».

3 Subida al Monte Carmelo 45,3



Comentario a Mc 9,41-50 

Juan de la Cruz

«Adviertan, pues, aquí los que son muy activos, que piensan ceñir al
mundo con sus predicaciones y obras exteriores, que mucho más
provecho harían a la Iglesia y mucho más agradarían a Dios, dejado
aparte el buen ejemplo que de sí darían, si gastasen siquiera la mitad
de ese tiempo en estarse con Dios en oración, aunque no hubiesen
llegado a tan alta [oración] como ésta. Cierto, entonces harían más y
con menos trabajo con una obra que con mil, mereciéndolo su oración,
y habiendo cobrado fuerzas espirituales en ella; porque de otra manera
todo es martillar y hacer poco más que nada, y a veces nada, y aun a
veces daño. Porque Dios os libre que se comience a envanecer la sal
(Mt 5,13) [Mc 9,50; Lc 14,34-35] que, aunque más parezca que hace
algo por de fuera, en sustancia no será nada, cuando está cierto que
las obras buenas no se pueden hacer sino en virtud de Dios».

Cántico Espiritual, segunda redacción, 29,3.



Notas acerca de Mc 9,38-50

«Incitar» o «llevar a pecar» traduce el verbo griego skandalízo (Mc 
9,42.43.45.47) transliterado en varias Biblias por «escandalizar», y el 

substantivo skándalon por «escándalo». La mera transliteración corre el 
riesgo de hacer pensar sólo en un mal ejemplo o un hecho escandaloso. 

Skandalízo significa «poner un tropiezo, un obstáculo, una trampa» con el 
fin de hacer caer. De esta imagen plástica se derivan dos significados por 
lo menos: a)- «ser ocasión de caída; hacer tropezar», lo que en sentido 

moral es «llevar al pecado», y b)- «hacer que otro se ofenda, se 
decepcione». De aquí, los diversos significados según el contexto literario 
en que verbo y substantivo se encuentren: «llevar» o «incitar al pecado», 
«sucumbir», «fallar», «ofenderse» y «decepcionarse», pues para muchos 

la propuesta y conducta de Jesús era motivo de provocación e 
incredulidad (Mt 11,6; ver 1 Cor 1,23). La crucifixión de Cristo o del 

Mesías de Dios era un motivo de «escándalo» para muchos (Gál 3,13).

Mc 9,42: Aquel que incite a pecar a uno de estos pequeños 



Gehenna (Mc 9,43.35.47) significa en hebreo «Valle de Hinom», que 
está ubicado al suroeste de Jerusalén. Allí y por poco tiempo, los 
israelitas inmolaron hijos primogénitos, niños y niñas en honor al 

dios-rey Moloc (Lv 18,21; 2 Re 16,3; Jr 32,35). En tiempos de Jesús, 
allí se quemaban cadáveres y los desechos de la ciudad; era, pues, 

un lugar maldito. Por esto Gehenna indicaba un lugar de castigo 
eterno mediante el fuego.

El hombre y la mujer en cuanto seres humanos se conciben en 
tiempos de Jesús en base a 3 pares de órganos: «ojos y corazón» 

que hacen posible su mundo interior (pensar, sentir, decidir); «manos 
y pies» que permiten las acciones, y «boca y oídos», la 

comunicación con Dios y con los demás. Por tanto, lo que hay cortar 
y arrancar no es la mano o el pie, sino lo que las manos representan: 

las acciones o conductas que llevan al mal, ni tampoco el ojo, sino 
los pensamientos, sentimientos y decisiones que nos llevan a pecar 

contra Dios y a ofender a los demás.

Mc 9,43-48: Si tu mano te lleva a pecar, ¡córtala!

Mc 9,43: Sería mejor para ti entrar manco en la vida
que ir a la Gehenna



Padre,
que manifiestas especialmente tu poder

con el perdón y la misericordia,
derrama incesantemente sobre nosotros tu gracia, 

para que deseando lo que nos prometes, 
consigamos los bienes del cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo.

¡Amén
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